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Querido hermano: 

 Ya nos encontramos en la recta final de este 
año. Parece que fue ayer cuando lo comenzábamos. 
El tiempo pasa rápido, casi sin darnos cuenta. 
 Es necesario hablar de esperanza, no solo 
porque estamos en Adviento y se acerca la Navidad. 
Cuando todo a nuestro alrededor parece que ha per-
dido sentido, y nuestro mundo se nos está derrum-
bando como un castillo de naipes en medio de una 
crisis que está sumiendo en el sufrimiento a tanto 
seres humanos, a tantas familias que les falta lo mas 
elemental para vivir, a tantos hogares privados de 
sus viviendas y condenados a vivir en la calle, puede 
parecer un contrasentido hablar de esperanza. 
 No tengamos miedo. Dios está a nuestro 
lado. Hemos de dejarlo entrar, hemos de abrirnos al 
Amor que se nos brinda, abrirle nuestro corazón, 
dejarle actuar en nosotros, para que Él nos transfor-
me en hombre nuevos, en hombres de esperanza, 
capaces de dar testimonio de Amor en nuestro mun-
do.  
 La celebración de nuestro Capítulo Provin-
cial en el paso del viejo al nuevo año, es una oportu-
nidad para llenarnos de esa esperanza y seguir sien-
do “hombres de fuego” en medio de este mundo. 

C a r ta  P r eces  

 

Por el Papa, los obispos, sacerdotes y religio-
sos, para que con su palabra y su vida allanen los 
caminos que nos conducen a Cristo. Roguemos al 
Señor. 
 

Por todas las comunidades cristianas, para que 
alegres en la fe y la esperanza, sean portadoras de 
la verdadera luz de Cristo que quiere iluminar el 
camino de la vida de cada ser humano. Roguemos 
al Señor. 
 

Por todos aquellos que viven en la oscuridad, la 
depresión, sin ilusiones y no encuentran sentido a 
sus vidas, para que encuentren en Cristo la verda-
dera alegría del corazón y el sentido a su existen-
cia. Roguemos al Señor. 
 

Por todos aquellos que sueñan y trabajan por un 
mundo mejor, para que animados por el Espíritu 
del Señor continúen aliviando a los que sufren y 
sanando los corazones desgarrados. Roguemos al 
Señor. 
 

Por todos nosotros, para que no perdamos nun-
ca la alegría de este encuentro personal y comuni-
tario con el Señor, que viene cada día a ofrecernos 
su salvación. Roguemos al Señor. 

Que María siga guiando 
nuestros pasos. 
PIJV                        SyM 



Te xtos  Vocac iona les -M is ione r os  Ca lenda r io  

 

1-2 

5-8 

6-9 

6 

13 

13-16 

15 

18-19 

19 

19 

21 

22 

25 

26-28 

27 

 

Final de la Semana Vocacional en 
nuestra Parroquia de Puertollano 
 

JOMI sobre Migración en Bilbao 
Semana Vocacional en Zürich 
 

Oración vocacional en Logroño 
Oración vocacional de varias congre-
gaciones en El Espino-Madrid 
Semana Vocacional en nuestra Parro-
quia de San Vicente en Ermita-Valencia 
 

Cena solidaria por África en nuestra 
parroquia de Ferraz-Madrid 
 

Celebraciones de la Navidad con diver-
sos grupos en Vallecas-Madrid 
Belén viviente en Gijón 
Celebración de la Comunión Solemne 
en el Corazón de María de Gijón 
 

Cena solidaria en Logroño a favor de 
Cáritas y Proclade 
 

Recogida de la Operación Kilo en la 
Parroquia Corazón de María de Gijón 
SOLEMNIDAD del NACIMIENTO DE JESÚS 
 

Actividades de Jucoma en Logroño 
 

Inicio del II CAPITULO PROVINCIAL de 
Santiago en los Negrales 

 

28 
Festival de Villancicos en el Colegio-
Parroquia Corazón de María de Gijón 

(motivos para orar) 
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No es lo mismo otro que tú 
Todos sabemos que en este mundo en que vivimos hay muchos que sufren a causa de la injusticia, del hambre, de 
la guerra, de la soledad, de la enfermedad, de la crisis,… Son muchos “otros” que suman a veces millones, o miles 
de millones, y que salen de vez en cuando en las noticias o en algún vídeo de PROCLADE. Qué distinto suena 
cuando en medio de esas cifras monstruosas de “otros” y “otras” aparece un rostro, un nombre y una historia con-
creta. Qué distinto cuando se trata de un “tú” al que conozco y a quien quiero. Qué distinto cuando la que ha muer-
to por una enfermedad que hubiera sido fácilmente curable es María Elena, con quién tuve la suerte de hablar, de 
reír y de llorar, a quien pude abrazar, y a cuyos hijos, sin escuela ni comida suficiente, he intentado consolar. 
Cuando conoces tú a tú a quien sufre la pobreza, la exclusión o la injusticia, cuando ha habido una relación perso-
nal, cuando es tu amigo o tu amiga, entonces es cuando la inhumanidad de este mundo toca de verdad tu corazón, 
Y también entonces es cuando de verdad te pones manos a la obra para que esto cambie, aun cuando dudes de que 
sirva de mucho lo que hagas. Y es que, aunque no consigas hacer nada por él o por ella, habrás estado a su lado, 
compartiendo su dolor, acompañándole con tu cariño. “Sólo el amor engendra la maravilla…” como decía aquella 
canción; sólo el amor podrá cambiar este mundo. Y si hay amor, ya no hay “otros”; hay “tús” a quienes querer, com-
prender, consolar, ayudar, y por quienes dar tu tiempo y tu vida. Como el Maestro. 

para preparar ese regalo que Jesús quiere. El adviento es un tiempo para tomar conciencia de lo que vamos a cele-
brar y de preparación espiritual. 

Durante el Adviento los cristianos renuevan el deseo de recibir a Cristo por medio de la oración, la generosidad y la 
caridad con los que nos rodean, es decir, renovarnos para recibir a Jesús. Al igual que se prepara la casa para reci-
bir a un invitado muy especial y celebrar su estancia con nosotros, durante los cuatro domingos que anteceden a la 
fiesta de Navidad, nos preparamos para recibir a Cristo y celebrar con Él su presencia entre nosotros. 

PREPARAR LA NAVIDAD 

En este tiempo es muy característico pensar: ¿cómo vamos a celebrar la Noche Buena 
y el día de Navidad? ¿con quien vamos a disfrutar estas fiestas? ¿qué vamos a rega-
lar? Pero todo este ajetreo no tiene sentido si no consideramos que Cristo es el festeja-
do a quien tenemos que acompañar y agasajar en este día. Cristo quiere que le demos 
lo más preciado que tenemos: nuestra propia vida. El período de Adviento nos sirve  


